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Había Evangelio I: Rahná








1. La iluminación






El evangelio que sostienen en sus manos fue escrito por mí, Rahná, que significa “El que se une con el cielo”, porque fui el único hombre del pueblo originario del planeta Arcarnation que, antes de caminar por estas tierras, decidió permanecer inmóvil después de su nacimiento, reflexionando sobre la existencia humana y su destino.

Este es mi legado para ustedes, los hijos de todos los caminos y de todas las puertas. Aquí sello mi voluntad de que conozcan la verdad y se guíen por ella. En tanto, yo vigilo bajo el salar de Libilú y medito sobre lo acontecido para encontrar respuestas al caos actual.

Antes de dar paso a la historia, que me fue entregada en una visión mediante la energía que recorre mi cuerpo al conectarse con la energía universal, dejo con ustedes esta frase que es la base del mundo que conocemos actualmente y del descubrimiento de todas las cosas:

“El conocimiento está en la oscuridad, pero debe ser alumbrado para ser encontrado”.

















2. Despertar: los seres humanos 






Al cerrar los ojos, así recuerdo el inicio de la vida en Arcarnation. En el principio, todos dormíamos. Éramos una gran población de niños y niñas emergiendo desde la tierra acostados boca arriba. Entre esa multitud me encontraba yo, aunque en ese momento no sabía quién era, no era capaz de comprender nada y, en medio de esa escena, observé desconcertado la imagen que se reflejaba en mis ojos.

Fui el primero en abrir una especie de burbuja (compuesta de oxígeno y barro) que era nuestro contenedor, y en unos instantes pude ver cómo los demás emergieron también. El siguiente paso fue explorar los sentidos que brotaron en mí de forma natural, de esa manera descubrí aquello que llamamos ‘’frío’’, debido al barro que recubría nuestros cuerpos. Impaciente, comencé a mover y separar los dedos de las manos y los pies porque, al igual que las plantas, parecíamos tener raíces. Al levantarme de mi reposo, vi que estábamos conectados a la tierra a través de largas fibras que se extendían desde nuestros cuerpos, algo que luego conoceríamos con el nombre de barbas y cabello respectivamente.

 Las barbas de los niños se dividían en dos hasta perderse en lo profundo de la tierra, mientras que, en el caso de las niñas, sus largas cabelleras establecían conexión física con esta. Al observarnos, pensé que probablemente hombres y mujeres éramos variables de un mismo ser, pero con características comunes. Nuestro espíritu era puro como el de un niño; sin embargo, teníamos a la vez la sabiduría de un anciano reflejada en nuestras barbas.

Todos vivíamos en comunión con la materia, podíamos sentir en nuestra piel el cosquilleo de los insectos caminando por los verdes prados, escuchar el aleteo de una abeja sobrevolando una flor a miles de kilómetros e incluso disfrutar de su fragancia producto de la polinización y, eso no era todo, nuestros sentidos carecían de límites. Para nosotros los colores tenían sabor, éramos capaces incluso de anticipar la coreografía de las hojas danzando con el viento. Quien fuera el ser supremo que nos había creado, nos estaba dando la bienvenida. 

Al tiempo, comencé a preguntarme: “¿Cómo nos creó?, ¿con qué propósito?, y ¿qué espera de nosotros?”. Mientras reflexionaba mediante la conexión que tenía con los demás, fui escuchando los pensamientos de muchos por última vez, uno en uno, hasta que fueron miles los desconectados. Para mi sorpresa, la naturaleza parecía haberlos expulsado como una mala hierba que aflora y debe ser arrancada de raíz antes de que destruya el pasto bueno que crece.

Se desligaron de su conexión con la tierra y se alejaron del punto de inicio, nuestra cuna, el salar Libilú, que nos ofrecía una maravillosa ilusión óptica en la que el cielo se reflejaba en el salar y nos daba la sensación de estar volando. Pero los desheredados de la tierra ya no percibían este tipo de detalles ni distinguían el valor de la riqueza de la que habían sido parte, ahora solo deseaban poseer, dominar el mundo y esclavizarlo. 

El pelo cayó junto con su sabiduría y fueron condenados por generaciones a una cuenta regresiva de días en los que vivirían destinados a crecer y avanzar en edad rápidamente, hasta que la llama que los mantenía con vida se apagara. Exceptuando a un grupo selecto de personas que lograron traspasar la barrera de los trescientos años (edad límite de un Arcaneano) con creces. Los demás quedaron destinados a crecer y avanzar en edad, sus cuerpos enloquecieron al desconectarse del creador y sus edades cambiaron; al separarse algunos fueron muy jóvenes, en cambio a otros, la vejez los alcanzó rápido.

Salieron entonces como salvajes a recorrer las tierras del sur para conquistar esa parte del mundo que habían podido ver anteriormente gracias a la conexión con la tierra, pues sabían que era el lugar más valioso y abundante en comida y agua. Avanzaron rápidamente apropiándose de las bestias terrestres, pero, sobre todo, su objetivo era obtener poder y tierras. La copa de la avaricia se deslizó entre sus dedos e inevitablemente cayó, provocando el derramamiento del color de la vida.

Pude sentir por primera vez el olor pestilente de la muerte en el aire, junto con la indecencia y fornicación de los nuevos nacidos. 

La naturaleza, avergonzada de sus hijos, se manifestó de muchas formas: tristemente, las flores se tornaron espinosas y otras se cerraron como si no hubiese luz de día; los animales sintieron miedo y despertó en ellos el instinto de la sed de sangre fresca. Hubo un gran terremoto y los mares se descontrolaron; el clima enrareció y la tierra lloró desconsolada mientras el sol, decepcionado, se ocultaba entre las montañas.

Yo entré en un estado de pánico, ¡no entendía qué era lo que había pasado! Una gran parte de nosotros se había corrompido, ¿no éramos perfectos?, ¿acaso nunca lo habíamos sido? 

Todos los que poseíamos un corazón puro, los que nos quedamos a recibir la conexión completa con la naturaleza, decidimos escapar a las tierras del oeste por temor a ser esclavizados o violentados por los perversos humanos de los que esperábamos cualquier cosa.

En el transcurso de la conmoción se hizo de noche y todos comenzamos a movernos guiados por un camino de luciérnagas a las que amablemente les pedimos que nos brindaran la luz necesaria para el viaje. En el último minuto, yo decidí alejarme de la multitud para quedarme en el lugar del comienzo, confiando en que allí encontraría las respuestas que buscaba.

Después de eso me recosté. Cuando desperté ya habían pasado varias mañanas, tardes y noches; mi cuerpo había madurado y supe que mi asombro apenas estaba por comenzar.

Escuché una voz melodiosa cantándome al oído una canción en un lenguaje que, aunque era extraño, entendía. La melodía era entonada por las mismísimas estrellas. La letra decía algo así:




Canción de las estrellas no nacidas




Despiertas pintado sobre el cielo,

sumergiéndote en la sábana celeste,

miras hacia abajo acostado al revés,

¿comprendes que estamos bajo un árbol?

Sus manzanas son brillantes,

las raíces se extienden y nos dan la vida,

sin sentir dolor tu disfraz cae,

y tu tez se une a la azul piel,

tu columna se une al gran tronco

que sostiene el firmamento.

Un par de estrellas en tus ojos,

unas cuantas en tus manos

y afirmas dos con tus pies,

como crucificado, formas una constelación.

Pintado por sobre el cielo

eres una piedra más en la montaña

con vista privilegiada

que respira la inmensidad.




Aquella canción me dejó completamente extasiado. Pude sentir la energía del creador mucho más cerca de mí, algo que verifiqué con rapidez cuando, al finalizar el coro de estrellas, escuché otra voz, de gran fuerza y carácter, que firmaba el mensaje diciendo ser el Uno, creador de todo.

Probablemente se sentirán confundidos y no alcancen a comprender de quién estoy hablando, es por eso que debo retroceder en la historia, antes del despertar de la humanidad. 















3. En el inicio: la Estrella Oscura y el Uno






¿Sentiste alguna vez un vacío en tu interior que no podía ser llenado con nada? Sabes que existes, pero no sabes para qué. No sé lo que ocurre en otros mundos, si es que los hay, pero eso fue lo que me pasó cuando desperté en Arcarnation. 

Queriendo aproximarme a una respuesta sobre el origen de los habitantes de Arcarnation, procederé a contarles lo que me confidenciaron las estrellas no nacidas. Permitieron que me uniera a la piel azul del cielo y me mostraron los átomos en aquella visión. Estos forman la materia física, pues contienen protones, neutrones y electrones. Cada uno actúa diferente. Los electrones, por ejemplo, son diminutos y viajan a lo largo de grandes distancias dentro del átomo; esos intervalos son espacios vacíos. De hecho, casi todo el interior de un átomo es un espacio vacío. Con la vibración que produce el movimiento, las partículas atómicas se convierten en materia; ¿quién hizo vibrar estas partículas por primera vez, para que existiera el mundo?, ¿cómo es que toda la materia está formada por átomos llenos de vacío? Explicaré este misterio con una analogía, pues el entendimiento de los hombres es escaso, es imposible que comprendan una realidad tan elevada, que difícilmente puede ser escrita o expresada con las palabras de un idioma terrenal.

En el principio, solo existía la nada, y la nada contenía el infinito. ¿De qué estaba formado este infinito? De oscuridad, una oscuridad que poseía una consciencia gigante e invisible, llena de conexiones que vibraban.

La oscuridad comprendió que era dueña de toda la nada existente. Entendió que ningún otro ser gobernaba esta nada y quiso hacerse de ella, pero esta la rechazaba. Con desesperación, pulsaba por controlar esa inmensidad que la rodeaba y de la que, al mismo tiempo, formaba parte. 

La enorme masa de oscuridad cobró consciencia de su propia extensión, descubriendo que podía desplazarse y extenderse como quisiera hacia la nada, a través de un caótico movimiento de ondas. Se ufanaba con el alcance de su poder, esas oscuras ondas que se extendían eran como su piel, percibía lo que ocurría en cada rincón gracias a ellas. A pesar de esto, no se sentía satisfecha por completo. Destinada a nunca ser, a no tener una existencia corpórea, ideó un plan. Concentró toda su energía en cierto punto de esa nada, alejándose de él en dos sentidos contrarios, viajando a diez mil años a la velocidad de la oscuridad, más rápida que cualquier otro tipo de velocidad cuantificable. 

Expandida en sus ondas sensibles, ninguna información que existiera en esa nada escapaba al conocimiento de la oscuridad. Deseaba descifrar cualquier cosa que se ocultara en la nada, viajar por ella hasta descubrir todos los misterios, resolver todas las intrigas de su propia existencia.

Tras recorrer esa nada durante diez mil años, descubrió que se trataba de un universo, y que el universo era finito. Llegó hasta sus murallas, el inicio mismo de eso que la contenía, el espacio donde ella, la oscuridad, reinaba. Allí, el universo se bifurcaba en sombríos caminos, de ellos emanaba energía vital, como si se escapara de oscuros portales. El destino mismo se escondía tras aquellas murallas, cada acción, cada movimiento que ocurriría alguna vez.

De pronto, la oscuridad, que hasta ese momento se creyó omnisciente, descubrió que había algo que ignoraba: lo que ocultaban esos portales. Presionó los límites del universo, deseosa de conocer todos los secretos que existían. A punto de derrumbar esos muros, se abrió una brecha en el centro del universo; aunque de ínfimo tamaño, algo increíble brotó. 

En medio del universo, un rayo luminoso se hizo presente. Aunque débil al principio, fue creciendo en intensidad, propagándose en la forma de millones de puntos de luz que poco a poco ganaron terreno a la oscuridad. Esta se dio cuenta de la belleza de la luz, revelando maravillas a su alrededor que no podía imaginar que existieran. Elementos y cuerpos de todo tipo, con formas variadas, flotaban suspendidos. Sorprendida por este hallazgo, la oscuridad los denominó materiales ancestrales desconocidos. Sus ondas no habían podido detectar esos cuerpos flotantes, pues hasta ese momento desconocía la existencia misma de lo corpóreo. 

Pronto comprendió, además, que la aparición de esta luz significaba la destrucción para ella. Aterrada ante la idea de dejar de existir, observó cómo los puntos luminosos devoraban rincones que antes le habían pertenecido, incluida su propia existencia etérea. La oscuridad conoció el miedo. 

La luz, despertando de su largo sueño, supo que para crecer debía absorber a esa masa negra que lo invadía todo. Se dispersó en ondas a lo largo del universo, cerrándole el paso.

Ondas de luz y oscuridad chocaron de pronto, produciendo una explosión cuyo estruendo llegó hasta los confines del universo. Los elementos y la materia suspendida sufrieron transformaciones debido al impacto, surgiendo de allí los cuatro elementos: agua, aire, tierra y fuego. 

Desesperada por asegurar su supervivencia, la oscuridad se ocultó en la sombra de cada cosa existente recién creada; de esta forma, evitó su aniquilación. Experimentando el miedo, descubrió que poseía un nuevo poder; gracias a él, fue capaz de atravesar los portales del confín del universo, ingresando a una dimensión paralela. En ese plano alterno al de nuestro mundo, la luz no podía penetrar, por lo que reinaban las sombras. 

En su vida, que apenas iniciaba, la luz comprendió que parte de su existencia dependía del reflejo que proyectaba sobre la materia existente; gracias a este reflejo, revelaba colores de toda clase. Así extendió su soberanía sobre lo creado, erigiendo su trono en la cima de la mayor joya existente: justo en el centro de una estrella de fuego, en el sol que daba vida a los seres. 

El don de la creación era inherente a la naturaleza de la luz. Meditó mucho sobre esta cualidad hasta tomar la decisión de crear nuevos seres para compartir el universo. Habló con poderosas y pesadas palabras, tomando fragmentos de la materia ancestral desconocida. Como su espíritu era luz, le regaló un poco de sí a cada ser creado para que pudiera encender su vida. Puso a su disposición los elementos para que los nuevos seres moldearan la realidad circundante a su antojo. 

Estos seres fueron nuestros antepasados, pero murieron al momento mismo de su nacimiento, debido a que no pudieron sobrevivir en el espacio. La luz comprendió que sus hijos no podían ser iguales a ella, necesitaban un mundo propio. Entendió también que era única y que su poder creador no tenía límites. Se autonombró el Uno, pues no existía en todo el universo otro ser igual. 

Con tristeza, tomó la materia de los seres desaparecidos y con ella fue moldeando nuevas figuras, modificando sin ningún esfuerzo los elementos que las conformarían. Al unir los restos de los primeros seres con otros materiales cósmicos, creó las estrellas, en honor a los hijos primogénitos. Las estrellas entonaron la melodía que abrió mis ojos en el salar Libilú. 

Teniendo a las estrellas a su lado, el Uno deseó crear belleza en el universo. Así nació Arcarnation, una antigua tierra pensada para albergar a los humanos, donde pudieran vivir en armonía los unos con los otros, pues existir por separado no les era posible. 

Diseñando el mundo y todo lo creado, la luz imaginó que sus hijos vivirían en armonía. La semilla sería cuidada por el hombre en tiempos de sequía; los animales marinos y el ser humano disfrutarían la inmensidad del mar, apreciando lo existente sobre y bajo las aguas; el humano y los otros seres vivos se apoyarían, siendo compañeros en la alegría y la aflicción. Como un gran arquitecto, el Uno soñaba con esta armonía perfecta.

Mientras tanto, desde su escondite, la oscuridad observaba lo que ocurría en este plano de la realidad. Descubrió que podía actuar en el mundo amparada por las sombras, así que esperó la noche para crear a sus propios hijos usando fragmentos de la materia ancestral desconocida. Sin embargo, la destrucción era lo único que había en su espíritu; era incapaz de moldear algo y las figuras acababan rotas. Presa de su propia irritación, descubrió que su poder no era dar vida y por eso se llamó a sí misma Estrella Oscura, la que todo destruye. 

La Estrella Oscura vio en el hombre otro material para corromper y destruir, para entretenerse con su aniquilamiento. Quiso gobernar a los hijos del Uno, pues sabía que sus mentes eran débiles y fáciles de engañar; con muy poco esfuerzo, lograría corromperlos. 

Cierta noche, los hombres nuevos descansaban conectados a la tierra, aún sin nacer, sumidos en un sueño profundo. Aprovechando las sombras, la Estrella Oscura se acercó a esos hombres, susurrándoles en sueños. Uno a uno, fue corrompiendo sus mentes, sembrando en ellos la codicia y sed de poder, llenando sus pensamientos de deseos de sangre y crueldad. Miles sucumbieron a sus palabras y al nacer iniciaron una larga marcha hacia la oscuridad, explorando lo más vil y siniestro de sí mismos. 

Desde ese día, la oscuridad sigue actuando a escondidas. Despierta la maldad de los hombres, alimenta pensamientos malvados y se regodea con la crueldad de la que son capaces. A través de sus bocas humanas, brotan los deseos de las tinieblas y chocan con la luz, sosteniendo una batalla eterna por el dominio del universo y sus criaturas. 

 















4. Claroscuro: la primera batalla 






La Estrella Oscura, artífice del mal, luchó contra los fragmentos de luz que el Uno había entregado a sus hijos en el momento de la creación. Sigilosa, hizo desaparecer esta luz del alma de muchos hombres oscureciéndola por completo. Estos nuevos seres de espíritu negro fueron llamados hijos sin despertar. 

El hombre era solo un insignificante juguete para la Estrella Oscura, su destino poco le importaba. Muertos algunos de sus seguidores, serían reemplazados por otros individuos. Juguetes de carne y hueso para la oscuridad, moldear sus débiles mentes no era difícil. 

La rivalidad entre la Estrella Oscura y el Uno creció, eran entidades opuestas destinadas a enfrentarse. El odio de este conflicto alcanzó a todos los seres del mundo. Los hijos robados por la oscuridad se enfrentaron a los descendientes del Uno en feroces y sangrientas luchas. 

Enzarzados en interminables peleas, la violencia de los hombres amenazaba con destruir la vida entera sobre el planeta. Sembraban destrucción y muerte a su paso. Entonces, la Estrella Oscura y el Uno, contemplando cómo la raza humana arrasaba todo lo creado, decidieron conciliar fuerzas para separar a sus hijos y detener la incansable lucha.

Acordaron que a hombres y mujeres se les permitiría decidir a quién seguir. Por primera vez, tendrían libertad de acción. Algunos permanecieron fieles a quienes ya servían, hijos del Uno o de la Estrella Oscura; otros optaron por cambiar sus lealtades. Cada desertor, cada nuevo seguidor, significaba un paso en la destrucción del perdedor y un triunfo para la divinidad elegida.

Debían estar seguros de que sus hijos los seguían por voluntad propia, así que, durante una hora de cada jornada, a medianoche y a mediodía, creaban un eclipse total. En este intervalo sus voces retumbaban desde el cielo y hablaban a los hombres, convenciéndolos de permanecer fieles. La voz del Uno se escuchaba a mitad del día, y la de la Estrella Oscura durante la noche. Ocultaban sus cuerpos a los ojos de los hombres, dejando oír solo las voces desde las alturas. 

Este período de paz se extendió por dos años. En medio de la tregua, los hombres alzaron campamentos. Los hijos del Uno, creador de todo, se instalaron en las amplias tierras de Lordikas, mientras que los hijos de la Estrella Oscura conquistaron Dominus Omire. 

En Lordikas, los hombres alzaron más de mil carpas. Se valieron de su ingenio para construirlas con hojas y madera, aprovechando los elementos que la naturaleza ofrecía. Con rocas marcaron las áreas para limitar los espacios. Incapaces de olvidar las guerras y batallas libradas, levantaron un campo de entrenamiento rudimentario, donde gruesos troncos hacían las veces de enemigos. 

El saber era importante para los hijos del Uno. Crearon un santuario para almacenar los conocimientos que tenían sobre animales y plantas, lo enriquecieron con dibujos de las especies del bosque, descubrimientos sobre plantas curativas y fórmulas para envenenar al enemigo. 

El campamento debía ser seguro, pues existía la posibilidad de un ataque. Por ello, lo emplazaron de tal forma que delimitara al norte con una gigantesca montaña; al sur con el bosque, oscuro y con menor visibilidad, pero difícil de penetrar; y al oeste se encontraba el río que los separaba del campamento de los hijos de la Estrella Oscura. 

Dominus Omine, en cambio, fue levantado con madera y pieles de animales, ideales para aislar el frío que reinaba en la región. Fueron necesarias setecientas carpas para albergar a todos los hijos de la Estrella Oscura. 

El entrenamiento y la bebida eran las actividades diarias de estos hombres. Fabricaban alcohol fermentando las frutas que recolectaban en los alrededores. Durante el día, entrenaban en un pequeño coliseo, luchando entre ellos para perfeccionar sus habilidades y matar el aburrimiento. 

El Uno y la Estrella Oscura alzaban sus voces sobre ambos campamentos, esgrimiendo argumentos para cambiar las creencias de los seres humanos. 

Un año completo transcurrió, los hombres no parecían dispuestos a revertir la decisión que habían tomado, cada uno sirviendo a la divinidad escogida. No se atrevían a cambiar de señor, sabían que se acercaba el final de la tregua, desertar significaría enfrentarse a sus antiguos compañeros en la próxima guerra. 

En medio de este caos, dos jóvenes provenientes de tribus enemigas se conocieron. 

 














5. Un destino trágico: el nacimiento del nuevo hombre






Retha era una hermosa joven, de piel blanca como la leche y cabello rojo fuego; en su rostro se podían apreciar pequeñas pecas adornando su piel de forma armoniosa, como si alguien las hubiera puesto cuidadosamente ahí, una por una; sus ojos contenían un mar azul profundo en el que daban ganas de sumergirse. Un vestido poco generoso para la vista de los hombres se pegaba a su cuerpo delgado.

Se había alejado de sus tierras persiguiendo a un hermoso venado y, cuando este se detuvo, ella se ocultó tras unos frondosos árboles para observarlo. El inquieto animal de pronto se echó a correr. Retha lo siguió hasta llegar al río Karsilla, que cruzaba los dos campamentos y delimitaba el territorio. Al no ver a nadie, la muchacha avanzó por los terrenos de los hijos sin despertar.

Cuando avistó al venado, Zaro, un joven guerrero de cabello oscuro, piel morena y ojos negros como los de un cuervo, clavó su vista en la presa. Tenía una gran estatura y su cuerpo era sólido como una roca. Vestía atuendos confeccionados con las pieles de los animales que había cazado y ostentaba un gran collar hecho con los dientes de feroces bestias, el cual le otorgaba prestigio como cazador y guerrero.

Zaro se encontraba oculto mirando fijamente al venado y, justo cuando estuvo listo para atraparlo y llevárselo como cena, vio que tras este venía una extraña. Quedó paralizado por la belleza de la chica durante un momento, era la primera vez que veía a una persona de la luz en sus tierras y, aunque la ley decía claramente que cualquier intruso debía ser asesinado, en su cabeza parecía no recordar esa ley. Al verla pasar, el joven guerrero actuó movido por su instinto, esperó a que se detuviera, la acechó por la espalda, buscó su punto ciego y le lanzó un dardo adormecedor que fue a clavarse justo en su cuello. Pocos segundos después, la joven cayó dormida. Zaro se acercó a ella, la tomó en sus brazos y caminó hasta un árbol, allí la amarró y luego se fue en busca de su primera presa.
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